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El año que transcurre ha sido particularmente difícil para los empresarios, 
reflejando las tensiones económicas que atraviesa la sociedad en su 
conjunto. La reducción en el volumen de producción y la disminución de la 
rentabilidad evidencian un tejido industrial bajo presión, con una demanda 
interna en retracción y una demanda externa que aplica a pocas y no tiene 
peso compensatorio.
Sin embargo, en medio de este escenario adverso, se observa una 
resistencia a continuar con despidos y una búsqueda de medidas menos 
drásticas como la reducción de turnos laborales o suspensiones.
Mirando hacia el futuro, los empresarios miran con optimismo el 2025. A 
pesar de los desafíos actuales, esperan mejorar los niveles de inversión y 
anticipan una situación económica más favorable para sus 
empresas. Aunque la insatisfacción con la situación actual es evidente, la 
esperanza en una mejoría futura destaca no solo la capacidad de los 
empresarios para enfrentar la adversidad, sino también su compromiso 
con una visión de progreso compartido.





Rentabilidad

76%
de las industrias 

perdieron rentabilidad en 
lo que va del año.

Futuro más optimista

70%
son optimistas con 

respecto al 2025 tanto a 
título de sus empresas, 

como del sector industrial 
y del país en general .

Demanda interna

51%
vio contraerse la 

demanda del 
mercado nacional.

Producción

45%
produjeron en abril menos 
que el promedio mensual 

del primer trimestre.

Inversiones

43%
mantuvo estable su ritmo 
de inversiones y seis de 
cada diez industriales se 
imaginan invirtiendo más 

en el 2025.

Empleo

24%
Redujo su dotación de 

personal en abril en 
relación a marzo, pero a 

futuro evalúan más 
reducciones que despidos.





Producción en declive: las 
industrias cordobesas 
redujeron su actividad en abril

La industria de Córdoba enfrentó un mes de abril desafiante, con 
el 45% de los industriales reportando una reducción en el 
volumen físico de producción en comparación con el promedio 
mensual del primer trimestre del año. Este debilitamiento 
productivo refleja una desaceleración significativa en la actividad 
manufacturera, lo cual puede tener serias implicaciones tanto 
para la competitividad de las empresas locales como para los 
ingresos del sector.

Vio disminuido el
volumen físico
de producción45%



Rendimientos en retroceso

En el último año, la caída de la rentabilidad ha sido una 
constante para tres de cada cuatro industrias en Córdoba. Un 
37% de las empresas reportan una contracción sustancial, 
mientras que un 39% experimenta una disminución leve. 
Este retroceso afecta de manera más aguda a las empresas 
medianas T2 y a las micro, que han sido especialmente 
vulnerables en este contexto económico adverso. Solo un 
escaso 12% de las industrias cordobesas han logrado 
incrementar su rentabilidad en los últimos doce meses, 
destacándose como excepciones en un panorama 
mayoritariamente desfavorable.
La disminución de la rentabilidad no solo refleja la retracción 
de la demanda interna y externa, sino también el aumento 
de los costos operativos y las dificultades para mantener 
niveles de inversión adecuados.

Perdieron rentabilidad
en el último año76%



Deterioro en la demanda del 
mercado interno

El mes de abril fue testigo de una contracción en la dinámica 
de pedidos locales. El 51% de los entrevistados 
experimentaron una contracción en su cartera de pedidos, 
mientras que un 28% logró mantenerse a flote en un mar de 
incertidumbre económica.

Si bien casi la mitad de las industrias no realizan ventas al 
exterior, entre quienes si lo hacen, abril para el 55% fue un 
mes de demanda internacional estable, comparado con el 
promedio mensual del primer trimestre del año, aunque 
para un 31% se contrajo.

Vieron reducida la
demanda argentina51%



Abril difícil: un cuarto de las 
fábricas cordobesas recortó 
empleo

Mantuvo estable
su dotación de
personal70%

Aunque el 70% de las industrias no variaron su dotación de 
personal, la reducción del 24% en la cantidad de empleados 
refleja un impacto sustancial en el factor laboral, indicando 
ajustes y posibles dificultades en el ámbito laboral.

Particularmente crítica resulta la situación en el caso de las 
micro, donde casi un tercio tomaron decisiones que 
implicaron reducir la cantidad de colaboradores.



Estabilidad con tintes 
conservadores en materia de 
inversiones

La estabilidad en el ritmo de inversiones para el 43% de las 
industrias, junto con la reducción en un 32%, muestra una 
postura cautelosa frente a la incertidumbre económica, lo 
que podría traducirse en un retraso en decisiones de 
expansión, modernización u optimización de procesos. 

Mantuvo el ritmo
de sus inversiones43%



Con luz, tenue, al final 
del túnel
Las expectativas de los empresarios cordobeses apuntan 
hacia el futuro con un cauteloso optimismo. Según los datos 
recabados, un significativo 70% confía en que la situación de 
sus propias empresas mejorará en el próximo año. Esta 
confianza se refuerza con un 66% que proyecta una mejora 
en el panorama sectorial, evidenciando una visión de 
crecimiento compartido entre los diversos actores 
industriales. Además, el 74% de los encuestados mira más 
allá de los límites de su propia empresa y anticipa una 
mejora en la situación económica general del país. Estas 
expectativas reflejan no solo un deseo de recuperación, sino 
también una confianza en la capacidad de adaptación y 
resiliencia del tejido empresarial cordobés ante los desafíos 
venideros.

Mantuvo el ritmo
de sus inversiones43%





La situación actual, aunque desafiante, 
no ha apagado la esperanza de una 
mejora para el 2025 entre las micro
Las microempresas atraviesan un momento crítico de mucha vulnerabilidad, 
pero sus directivos son moderadamente optimistas con relación al próximo 
año.
Comparado con el año pasado, el panorama es sombrío: disminución en la 
producción, caída de la rentabilidad, reducción de inversiones y una situación 
económica general que se ha deteriorado tanto a nivel empresarial como 
sectorial y nacional. En el primer trimestre de este año, la mitad de las 
empresas reportaron una caída en la producción debido a la disminución de la 
demanda interna y externa, mientras que solo un 4,3% logró aumentar sus 
inversiones.

La comparación con el año pasado revela un panorama desalentador: caídas en 
la producción, pérdida de rentabilidad y reducción de las inversiones. Situación 
que se entiende, se da tanto a nivel de la propia empresa, el sector y el país 
entero. En el primer trimestre de este año, la mitad de las micro industrias 
reportaron una disminución en la producción vinculada tanto a una caída 
en la demanda tanto interna como en la externa. Sólo en un 4% registraron un 
incremento en las inversiones.



El impacto en el empleo no es menor. Entre marzo y abril, un 36% de las 
empresas redujeron su personal. Ante 
la posibilidad de una mayor caída en la producción, un cuarto de 
las empresas está considerando reducir los turnos laborales, y un 
21% ya ha implementado esta medida.

A pesar de este golpe, en abril casi todas las empresas habían logrado pagar 
los salarios completos, aunque el 69% enfrentó dificultades para saldar sus 
deudas con proveedores y cumplir con sus obligaciones financieras, 
posicionándose como el grupo más afectado en este aspecto.

Un moderado optimismo persiste entre los empresarios. Cerca del 50% 
anticipa leves mejoras en rentabilidad, inversiones e incluso en la situación 
económica general para el próximo año. Pese a ello, dos tercios de los 
empresarios consideran que no es el momento adecuado para invertir en 
maquinaria y equipos, prefiriendo destinar sus recursos a la innovación en 
productos y procesos como estrategia para el futuro. El 32% de los 
directivos identifican el manejo del aumento de costos como el 
principal desafío.



Resiliencia y leve ilusión entre 
las PyMEs cordobesas
Comparativamente con el año pasado, la percepción predominante entre los 
empresarios es de un deterioro en varios aspectos claves.

Con relación al año pasado la mayor proporción de los entrevistados consideran que 
el volumen físico de su producción es sustancialmente peor. Para la mitad la 
rentabilidad, las inversiones y las exportaciones han resultado levemente peores. Los 
pocos que exportan tienen divididas sus opiniones.

Un 7% considera probable entrar en un proceso de concurso preventivo en los 
próximos meses.

Evaluando la situación en relación a un período más próximo - el primer trimestre
2024, casi la mitad redujo el volumen físico de su producción, el stock de materias
primas e insumos. Este panorama se explica por la retracción de la demanda interna
y externa.

La proporción de empresas de esta categoría donde se incrementó la inversión en
abril triplica al de las Micro (12.3%). Coherentemente, la proporción que redujo su
personal entre marzo y abril de este año, es un tercio de lo que registraron las Micro
empresas



Como en casi todas las categorías, el abono de salarios resulta prioritario 
(90% de las empresas pequeñas, así lo hicieron) como el pago a proveedores. 
Sólo el 2% dejó de cumplir con sus obligaciones financieras y los servicios 
públicos.

Con miras al próximo año, los empresarios manifiestan sus expectativas de 
una leve mejoría en la situación económica de su empresa (54%); del sector 
y de la situación económica del país.

La mayoría de los empresarios de este segmento también consideran que es 
un buen momento para invertir en innovación (61%). En tanto, ven que su 
principal desafío inmediato es afrontar la caída de la demanda B2B.

Alrededor de una cuarta parte de estos empresarios está evaluando 
medidas vinculadas a su dotación de personal, como reducción de turnos 
laborales, suspensiones o despidos.



Medianas T1: la mayor dosis de 
optimismo y la más temprana
Las medianas empresas T1L en Córdoba muestran un panorama mixto de desafíos y 
expectativas positivas, especialmente en el sector metalmecánico.

En comparación con el año pasado, una gran mayoría de los empresarios consideran 
que la producción ha empeorado sustancialmente. La mitad reporta una leve 
disminución en rentabilidad, inversiones y exportaciones, aunque muchos creen que 
la situación económica de sus empresas no ha cambiado significativamente. Sin 
embargo, el 34% de los empresarios destaca una leve mejoría económica, 
rompiendo con el pesimismo general.

Analizando abril en comparación con el primer trimestre del año, los empresarios 
que han mantenido su volumen de producción superan levemente a aquellos que 
han visto una disminución. Un tercio ha mantenido la demanda interna y el 69% de 
los exportadores ha mantenido la demanda externa. Además, un 69% de las 
empresas ha mantenido el mismo nivel de inversión, el más alto de toda la muestra.



Las obligaciones financieras han sido honradas casi en su totalidad, 
incluyendo sueldos, proveedores, servicios públicos e impuestos.

Para el próximo año, el 56% de los empresarios espera una mejora moderada 
en la rentabilidad, mientras que un 6% es más optimista. El mismo 
porcentaje (56%) anticipa una leve mejoría en la inversión.

Los empresarios Medianos T1L se destacan por su optimismo: el 63% espera 
una mejora económica para sus empresas, y el 72% prevé una mejora 
situacional en el sector. Son los más optimistas entre los entrevistados, con 
un 81% esperando una evolución positiva de la economía del país.

Aunque no consideran oportuno invertir en maquinaria y equipos 
tradicionales, coinciden en la necesidad de invertir en innovación de 
productos y procesos. Más de un tercio (37.5%) se enfoca en enfrentar la 
caída de la demanda de otras industrias, y el 40% ya ha implementado la 
reducción de turnos laborales como medida paliativa.



Medianas T2: panorama mixto entre 
optimismo y retos productivos

En el segmento de las medianas de T2, se observa un panorama contrastante 
respecto al año pasado. Una cuarta parte de estos empresarios considera que el 
volumen físico de producción ha mejorado. No obstante, la mitad opina que la 
rentabilidad y las inversiones actuales son sustancialmente peores.

Un cuarto de los entrevistados ve una leve mejoría en la situación económica de sus 
empresas, mientras que un tercio percibe un deterioro considerable. En cuanto a la 
economía nacional, los empresarios de este grupo creen en mayor medida que la 
situación ha empeorado levemente, una percepción más pesimista que la media de 
la muestra. Sin embargo, prevalece un sesgo positivo en las opiniones sobre 
evoluciones favorables o estables.

Evaluando el primer trimestre de 2024, emerge una contradicción: casi el 60% de los 
empresarios reporta una disminución en el volumen de producción y el 75% señala 
una caída en la demanda interna, aunque la demanda externa se ha mantenido 
estable. Un 25% ha incrementado el stock de materias primas e insumos, y en dos 
tercios de las firmas, el tiempo de entrega de los proveedores se ha mantenido 
estable.



Debido a la reducción en la producción, en casi la misma proporción se 
ha reducido la inversión en comparación con el primer trimestre del año. 
A pesar de estos desafíos, los empresarios han priorizado el pago de salarios, cumplie
ndo con la totalidad de los mismos en abril. Dos 
tercios han completado el pago a proveedores y el 91% a los acreedores financieros. 
La proporción que ha saldado los servicios públicos se acerca a 
la totalidad, aunque el pago de impuestos es el más bajo entre los grupos.

Una gran mayoría de los empresarios (83%) considera que es un buen momento para 
invertir en innovaciones.

Para un tercio, el principal desafío es superar la caída de la obra pública.

En el 37% de las empresas, ya se ha implementado la reducción de turnos laborales, y 
poco más de la mitad está considerando la reducción de personal o las suspensiones.




	Diapositiva 1
	Diapositiva 2
	Diapositiva 3
	Diapositiva 4
	Diapositiva 5
	Diapositiva 6
	Diapositiva 7
	Diapositiva 8
	Diapositiva 9
	Diapositiva 10
	Diapositiva 11
	Diapositiva 12
	Diapositiva 13
	Diapositiva 14
	Diapositiva 15
	Diapositiva 16
	Diapositiva 17
	Diapositiva 18
	Diapositiva 19
	Diapositiva 20
	Diapositiva 21

